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n DEL PAPA INOGENCIOIII 
REMEDIO CONTRA I A 

Apoplegia (vuigo FERIDURA) 
PHIÍPAKADO POU EL DOCTOlt V I D A - H J 

Cotno todos los aiïos esta terri­
ble enferinedad se està cebando 
en los pueblos y ciudades en par­
ticular en las épocas de invierno 
y de oiono arrebatando la vida à 
personas cuya salud, pocos días y 
;iún pocos momentos antes era 
fioi-eciente y estaba en algunos 
en todo su vigor; bace que nos 
permitamos recomendar à nues-
tros lectores que para evitarse 
esta gran desgracia tomen desde 
luego que se experimenta algun 
sintoma de tan terrible enferme-
dad el 

Baísamo del Papa Inocencio I I I 

tan aconsejado por los médicos màs eminentes para sus enfermos. 
—FRASCO 5 PK3KTA.S. 

P u n t o s de v e n t a = 0 1 o t , farmàcia del Dr, Vidal, en la que se dard gratis 
à los pobres de solemnidad.=DHAdrid, farmàcia de Gayoso y Moreno, Puerta del 
Sol, esquina d la calle del Arenal, 2 . - B a r c e l o n a , Sociedad Farmacèutica Espa-
nolaPasaje Montesiún; y en todas las principales farmaoias de Espadà. 
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Sección primera 

CURIOSIDADES. 

1 NÜEYO MILAGROI LA C l l l t . 
DEBIDO AL DR. RECLÚS 

para andar dos días después de haberse roto 
la pierna. 

De todos los accidentes que diariamente nos ame-
nazan, ninguno es mas común ni corriente que una 
fractura.|En todos posjmomentos |de la vida, aun la 
màsísedentaria,rnos ,'exponemos, sïn pensar en ello, 
à rompernos algo. 

Bajar una escalera, atravesar~una calle, saltar un 
arroyo, subir à una acera; estos actos tan cencillos, 
ejecutados casi automàticamente, son todos los días 
la causa de traumatismos tan graves como imprevis-
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tos, y en estos tiempos de sports de ciclismo, de au-
tomovilismo, las probabilidades de fracturas, si así 
puede decirse, han aumentado notablemente para 
todos. 

Merced à los últimos milagros de cirujía las pro­
babilidades de curación han aumentado igualmente; 
el tratamiento de las fracturas de pierna en particu­
lar (y estàs son las mas frecuentes), se ha transfor-
mado por completo, y creemos ser útiles à nuestros 
lectores indicàndoles como un herido puede, dos días 
después de haberse roto la pierna, dedicarse à sus 
ocupaciones como si nada le hubiere ocurrido. 

Hace alguuos anos no era cuestión de poca impor­
tància el romperse una pierna. Esto equivalia en ca­
so de que todo marchara bien, à sesenta días de ca­
ma, tres meses de muletas y seis de cojera, al cabo 
de cuyo tiempo se encontraba el lesionado con un 
miembro rígido, atrofiado, doloroso, predispuesto à 
las hinchazones, à las nuxiones y à las úlceras. 

Y es que los cirujanos de antaüo, cuando se en-
contraban ante una fractura, no pensaban màs que 
en una cosa: inmovilizar durante el mas largo tiem­
po posible. Y si la inmovilización es, en efecto, ne-
cesaria para la formación del callo y para la solda­
dura de los huesos en buena posición, es, por el con­
trario, perjudicial en el mas alto grado posible para 
la vitalidad de las partes blandas de los miembros; 
bajo su perniciosa influencia, las articulaciones se 
anquilosan, los cartilagos pierden su pulimento y se 
sueldan, los musculós se adelgazan, se funden y no 
tienen ya bien pronto la fuerza necesaria para mover 
las palancas oseas; los tendones en vez de conti-
nuarse deslizando en sus poleas llenos del aceite es­
pecial denominado sinovia se adhieren à las paredes 
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de sus vainas mal lubrificadas y medio desecadas. 
En suma, antiguamente la fractura curaba però 

el miembro permanecía perdido para largo tiempo. 
Beneficiós del amasamiento. —La pràctica del 

amasamiento, preconizada por Lucas Championniére, 
fué un gran progreso para las fracturas del miembro 
inferior se beneficiaron menos con él que las demàs, 
porque en la pierna lo que domina à todo es la con-
solidación de la palanca ósea sin acortamiento con 
una buena actitud del pie, y esto solo la inmoviliza-
ción rigorosa prolongada en el yeso permite obte-
nerlo. Es cierto que, una vez unidos los huesos por 
un buen callo, el amasamiento tardío luchaba victo-
riosamente contra la atrofia de los musculós, la pas-
tosidad de los tendones, la rigidez del tobillo, y aho-
rraba algo el tiempo de muletas y de cojera. 

Però esto implicaba siempre para el herido una 
larga permanència en la cama con un aparato, y por 
lo tanto su vida habitual desorganizada por com­
pleto. 

Però no hay que desesperar nunca de la ciència, 
à fuérzas de tanteos los cirujanos .han encontrado el 
ideal; han ideado un aparato para andar, llamado 
aparato ambutaiorio, que, no obstante inmovilizar 
escrupulosamente la pierna y el pie, no inmoviliza al 
paciente mismo, y le permite levantarse y andar sin 
dolor unos días después de su accidente. 

Con dicho aparato, no hay inacción forzada y fas-
tidiosa, nada de trostorno en las costumbres ni en 
el modo de vivir ordinario. El obrero va à poder con­
tinuar su trabajo y alimentar à su família en vez de 
vegetar en el hospital; el empleado va à poder ir à 
su oficina; el hombre de negocios à sus asuntos; el" 
medico à sus consultas; el labrador, elcampesinopo-
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dràn también ocuparse en su campo, en su viíía, 
en vez de comerse los punos lejos de su tierra, en 
suma, todos van à vivir en su vida ordinària, y esto à 
costa solamente de ciertas precauciones y alguna 
molèstia (que disminuye ràpidamente) causada por el 
peso del aparato y la ligera diferencia de longitud de 
las dos piernas. 

Yeso y hierro.—Però no se vaya à creer que este 
famoso aparato es costoso, complicadoy difícil de co-
locar, y sobre todo de encontrar en todas partes y 
únicamente factible en una gran ciudad. 

En manera alguna; y para probar suficientemente 
cuan fàcil le es à un medico procurarse en todas par­
tes los elementos del vendaje, basta describir su 
construcción y aplicación: 

Una palabra ante todo respecto à las: 
Condiciones que ha de llenar. —1.° Coaptación é 

inmovilización de los huesos rotos y del pie en una 
buena posición. 2.° Transmisión del peso del cuerpo 
para la marcha à un punfo del esqueleto situado por 
encima del sitio de la fractura, en una palabra, es 
necesario que el herido ande sobre su rodilla, estan-
do la pierna lesionadas materialmente suspendida 
entre aquella y el suelo, que nunca debe tocar. 

En la pràctica, para permitir que se doble la ro­
dilla, se toma el punto de apoyo à cuatro dedos por 
debajo de ella, en el sitio en que la tibia se ensan-
cha en capitel; cuanto à la transmisión del peso des-
de este punto al suelo, se obtiene mediante una pie-
za metàlica, que es la única parte del aparato que es 
necesario hacer à medida por un herrero, cuando el 
medico no posea una colección de varios tainanos de 
,ellos en su casa. Por lo demàs los grandes fabrican-
tes de instrumentes de cirujía de París venden esta 
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férula completamente terminada para todas las tallas 
y de una gran ligereza gracias al empleo de una 
aleación de aluminio. 

La pierna rota suspendida.—Esta pieza metàlica, 
la pinza de azúcar, como se la ha baütizado en los 
hospitales de París, es un estribo de ramas largas, 
una ü estrecha por abajo y ensanchada por arriba; 
la pequena rama horizontal es mas ancha que el pie 
por encima de ella, à ocho ó nueve centímetros, las 
ramas verticales preseatan cada una una escotadura 
abierta hacia adentro en los que vienen à alqjarse los 
maleolos, los tobillos. 

En la extremidad superior de las mismas ramas 
se encuentra una placa metàlica, còncava hacia 
adentro, y provista de agujeros, en los que el yeso 
podrà alojarse facilmente. Por ultimo, la longitud to­
tal de la U debe ser igual à la distancia que separa 
del suelo la punta de la ròtula del herido. Se com-
prende desde luego como el peso del cuerpo, se tras-
mitirà à la tierra sin pasar por la fractura y por el 
pie, una vez que las ramas de la Ü hayan sido fijadas 
sólidamente alcapitel tibial y que entre ellas la pier­
na y el pie se encontraràn delicadamente suspendi-
dos d unos centímetros del suelo. 

C'olocacidn del apósito. —Queda ahora exponer la 
aplicación completa de nuestro aparato ambulatorio. 
Seremos breves porque esto se dirige al medico y to-
do practico que tieue la costumbre de colocar apara­
tós enyesados comprenderà en seguida perfectamen-
te la maniobrà. 

En la practica nuestro aparato comprende dos so-
lidarios el uno del otro; el primero de coaptaciòn; el 
segundo de marcha propiamente dicho. 

1.° El aparato de coaptaciòn, de contensión, seri 
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colocado lo màs pronto posible después del accidente, 
antes de que la tumefacción del miembro haya ad-
quirido excesivas proporciones. 

Si se es llamado veinte y cuatro d cuarenta y 
ocho horas después de la fractura, es preferible en-
tonces esperar unos días y permitir disminuya la tu­
mefacción manteniendo la pierna flja en buena posi-
ción en una gotiera de alambre guarnecida de algo-
dón y un poco elevada por encima del plano de la 
cama. 

Este aparato de contensión no es otra cosa que 
una gotiera posterior de Hergott (bien conocido) lige-
ra y corta, es decir, compuesta de seis à ocho capas 
de tarlatana solamente, y corta, es decir, que no cubra 
la rodilla y se detenga à cierta distancia del pliegue 
de la corva. 

Durante su aplicación, el operador tendra mucho 
cuidado en levantar bien, enderezàndole el pie, que 
debe formar un àngulo recto perfecto con la pierna. 

Este pequeno detalle es muy importante; si la 
punta del pie cae un poco, la marcha serà imposible 
màs tarde. 

2.° El aparato de marcha, es decir, el estribo 
metàlico, serà colocado al dia siguiente, una vez se­
ca la primera gotiera. 

Se prepara una abundante papill'a de yeso, no de-
masiado espesa, para que no se seque con excesiva 
prontitud, se tendràn à mano varias vendas de tarla­
tana arrolladas de unos quince à veinte centímetros 
de altura, y se fabricaran con antalación, con diez y 
seis espesores de tarlatana, dos contrafuertes de trein-
ta centímetros de alto y de diez centímetros de ancho 
destinados à construir abarcando las paletas agujera-
das de la férula metàlica. Entonccs con el auxilio de 
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ua ayudante inteligente y diestro, se empezarà la 
operación. 

1.* Se arrolla una venda de tarlatana enyesada 
al rededor del tercio superior de la gotiera de'con-
tensión, à fin de fijarla sólidamente formando à este 
ni vel un ligero rodete. 

2.a Es necesario almohadillar las partes latera-
les del miembro y del primer aparato que hayan de 
estar en contacto con el metal duro; para esta sirven 
los contrafuertes, que se aplicaran en sentido longi­
tudinal (después de haberlos empapado en el yeso y 
escurrido) à cada lado de las piernas y de la rodilla, 
de manera que su parte media corresponda al borde 
superior de la gotiera de contensión; después se arro-
llan varias vueltas de venda al rededor de su mitad 
inferior, es decir, quince centítnetros, que estan en 
contacto con el aparato de contensión. 

De este modo la mitad superior de los contrafuer­
tes permanece libre y flotante de la rodilla y de la 
extremidad inferior del muslo. 

3.° Hemos llegado al tiempo principal, la coloca-
ción de la férula en estribo; se insinua el miembro en 
el interior de la U, y se cuida con la mayor atención, 
de que la pequena rama sea exactamente perpendi­
cular à la planta del pie y esté bien en el eje de la 
pierna à cuatro centímetres por encima de la parte 
anterior del talón, ni muy por delante ni muy por 
detràs; es necesario que laspaletas agujeradas y cón-
cavos de las grandes ramas se encuentren à cuatro 
dedos de la ròtula, juuto à la convexidad de la gotie­
ra de contensión, cubierta por la extremidad inferior 
de los contrafuertes; el ayudante mantendrà el estri­
bo y el miembro sin moverle; el operador mira por 
última vez, si el eje de la pierna corresponde bien al 
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eje de la férula, y fija entonces ràpidamente sus ra-
mas por unas vueltas de venda enyesada. 

4.° Después, una vez que se les haya cubierto 
con una mano de yeso freseo, baja la mitad de supe­
rior de los contrafuertes por encima de las hojas ter-
minales agujereadas. 

5.° Continua arrollando la venda de tarlatana, 
(comprimiendo un poco) por encima de los contra­
fuertes, enyesando y alisaiido à cada instante con las 
manos empapadas en la papilla enyesada. 

6." Por ultimo, cuando se considera que el estri-
bo està bien fijo entre los contrafuertes y los dos apa­
ratós sobrepuestos completamente solidarios, se arro-
llan sobre el yeso vendas de tela seca que absorben 
la humedad y apresuran la desecación, manteniendo 
al mismo tiempo el aparato en buena posición. 

Una pierna rota no impide el salto. —La deseca­
ción es completa al cabo de veinte y cuatro horas; si 
pues, habéis hecho y colocado vuestra primera gotie-
ra unas horas después del accidente (antes de la tu-
mefacción), dos días después el herido podrà ya dar 
sus primeros pasos con un bastón y famüiarizarse con 
su pesada pierna màs alta que la otra. 

A veces los enfermos se quejan dé cierta tendèn­
cia del estribo à escurrirse por los pisos; para reme-
diar este inconveniente basta arrollar un poco de tar­
latana seca al rededor de la rama metàlica que se ha-
11a en contacto con el suelo, 

Désde este momento se vera si el aparato està bien 
puesto, si no desuella la corva, si el pie no toca al 
suelo por su punta, ètc. En general, lospacientes.no 
safren nada, y en el hospital de Laennec, en el Ser­
vicio del Dr. Reclús, que es hasta cierto punto el pa-
dre de este vendaje, hemos visto aparatós de marcha 

http://lospacientes.no
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hacer apuestas de carrera y de salto en las salas. 
La consolidación ósea se verifica seguramente con 

mas rapidez bajo este vendaje que con los otros; cir-
culación arterial y venosa del miembro, y por tanto 
de los huesos, no es en manera alguna entorpecida; 
la sangre continua su curso habitual. 

Resultados.—Generalmente al cabo de treinta días 
se puede quitar el aparato (en ocasiones es necesario 
hacer un segundo al cabo de diez à quince días, por 
haberse hecho el primero demasiado ancho y mover-
se mucho) y hasta en los casos de fractura en V, bi-
maleolares, múltiples, e tc , el resultado es general­
mente sorprendente; la atrofia es mínima, el callo 
solido, la rigidez apenas marcada y unas cuantas se-
siones de amasamiento han hecho pronto devolver un 
miembro perfecto al herido que, en los primeros días 
cuando no està todavía seguro de su pie, llega oca­
siones à recordar el tiempo en que corria con su apa­
rato de marcha. Este es el mayor elogio que se pue­
de hacer del aparato del que lo invento y lo ha colo-
cado. 

( Almanaque Bailly-Bailliere.) 
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Sección segunda. 

BOTÀNICA APLICADA 
Ó SEA 

Estudio de las plantas y sus 
aplioaciones en Medicina y en las Artés 

Delfinio 

Llàraase en cast. espuela de Caballero; cat. espue-
la de caballé; lat. Delp/iinium ojacis; L. 

Esta planta florece en verano, y se encuentra en 
varios puntos de nuestra Península; y corao es planta 
anual, se cultiva como adorno en los jardines por sus 
hertnosas espigas de flores de un azul màs ó menos 
intenso, que por varios grados pasa hasta blanco; las 
plantas màs apreciadas son las que tienen sus flores 
dobles. 

En los campos regularmente crece con flores sen-
cillas. Es planta que tiene husta tres pies de altura, es 
derecha con algunos ramos alternos bien guarnecidos 
de hojas verdes, hendidas en tiras y recortàdas en 
otras lineares muy menudas, las inferiores son pecio-
ladas, las superiores apenas tienen peciolo. Los para-
jes màs adecuados para que se desarrolle esta planta, 
son los asoleados y libres de toda sombra; pues en ellos 
sazonan perfectamente y dan semillas abundantes; las 
de la base de la espiga de dicho vegetal son mejores 
que las de la cima; advil'tiendo que solo las espuelas 



LA ABEJA 611 

de flor enteramente doble son las que deben escojíer-
se para simiente. 

Los pàjaros son muy il iinalos n ;< s gra nos de 
esta planta y los buscan con a\idez, escarvan io la 
tierra ouando estan sembradas ó destrozando las flo­
res durante su madurez para comerlas. 

Las flores de la mencionada planta sirven como 
diuróticas, emenagogas y vermífugas; y las semillas 
para matar los piojos y la sarna. 

Albarraz 

Llàmase en cast. estafisagria; cat. malapoll, es-
puela de calallé; lat. Delphinium staphy sogria; L. 

Esta planta habita los sitios sombríos de varias 
provincias de nuestra Península, y florece en verano. 
El albarraz, es una pi mta que tiene un tallo cilíndri-
co recto y ramoso, de color verde mezclado de púr­
pura de un metro de altura; sushojas son alternas pe-
cioladas de color verde pàlido por encima. Las flores 
que tiene son de un color azul dispuestas en largos 
ramos flojos en la extremidad do las ramificaciones 
del tallo. Las partes usadas de esta planta son sus se­
millas, que reducidas a polvo sirven para matar pio­
jos, así también se usan para embriagar los peces. 

Las lociones de la planta albarraz, se usan on el 
tratamiento de la sarna, y para limpiar las úlceras de 
mal caràcter y lograr su cicatrización. 

La planta de albarraz se reproduco por semillas 
que se siembran en su madurez en tiestos con una 
tierra ligera. 

Se trasplanta en primavera. 
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Sección tercera. 

BIOGRAFIAS 
De los hombres y mujeres cèlebres que han 

existido desde los tiempos aatiguos hasta nuestros días 

Isabel la Catòlica 

(Conclusión) 

Tampoco se puede negar que cuando los Reyes 
Católicos se disponían à completar la obra de la Re­
conquista la población israelita de Castilla se-había 
hecho sospechosa y grangeado la animadversión, el 
odio, de la família ciistiana; pues el pueblo llego à 
creer que los judíos couspiraban en favor de los mo­
ros; y aüàdase à este fanatismo de la època, la rudeza 
de l'as costumbres, la envidia que suscitaban los israe-
litas por sus cuantiosas riquezas, las abominaciones 
de que se les acusaba y la constaute predicación del 
clero contra los judíos, fueron las causas principales 
del establecimiento de la Iuquisición en Castilla. 

Cinco hijos tuvieron los Reyes Católicos Dona Isa­
bel y Don Fernando; que fué la primogènita Dona 
Isabel que cotntrajo matrimonio con el Príncipe Don 
Alfonso de Portugal, hijo de Juan II y heredero del 
trono, que murio el 22 de Noviembre de 1490. La se-
guuda hija fué la Infanta Dona Juana que fué esposa 
del archiduque Felipe de Àustria, llamado el Sermó-
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so, el cual trató tan mal à su esposa, que hasta llego 
negarse à tener con ella trato alguno; cual Infanta 
después de la muerte de su madre Isabel la Catòlica, 
llego à ser reina de Castilla y de AragÓD. 

El tercer hijo fué el príncipe Don Juan que nació 
en Sevilla à 30 de Junio de 1479, y fué recoaocido y 
Jurado como Príncipe de Asturias y heredero de las 
coronas de Castilla y Aragón; y del cual la nación to-
do se lo prometia cuando heredase el trono de sus pa-
dres por las bellas cualidades que le adornaban; però 
la fatalidad hizo que muriese tan excelente Príncipe 
en los brazos de la Princesa Margarita de Àustria con 
quien se había casado, y de su padre Fernando el 4 
de Octubre de 1497. 

E cuarto hijo fué la Infanta Dona Maria que nació 
en Córdoba el 29 de Junio de 1482; contrajo matrimo-
nio en Abril de 1500 con el Rey de Portugal Don Ma­
nuel, viudo de su hermana la Infanta Isabel, cuyo 
matrimouie no tuvo suce»ión. 

Viuda la princesa Isabel, siendo nuevamente soli-
citada contrajo segundas uupcias con el Rey Don Ma­
nuel de Portugal; de cuyo enlace nació un hermoso 
nino à 2? de Agosto de 1498, que fué bautizado con 
el nombre de Miguel, y que si no hubiese muerto este 
à los dos anos como sucedió se hübiera efectuado la 
obra de la unificación política de la Península Ibérica. 
En el mismo dia que nació el príncipe Miguel de Por­
tugal murió su madre la Reina Isabel hija de los Re­
yes Católicos. 

La Infanta Doúa Catalina, que nació en Alcalà de 
Henares el 15 de Diciembre de 1483, caso con el prín­
cipe de Gales, Enrique, hijo y heredero del Rey Enri-
que Vil: fué la santa màrtir que repudio al desenfre-
nado Enrique VIII de Inglaterra, para llevar à su tà-
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laino la innoble y tambión desdichada Ana Bolena. 
Fueron tantas las desgraciïs que tuvierou los Re­

yes Católicos con sus hijos, que su estrella empezó à 
eclipsarse cuando había Uegado à su màs brillante 
esplendor; pues vieron à sus hijas todas reinas, però 
muy infortunadas. 

iTan cierto es que las desdishas de este mundo 
asaltan aún à los seres màs fuvorecidos por la for­
tuna! 

La pérdida de los hijos de la excelsa Reina Isabel 
la Catòlica contristaron tanto su corazón que contrajo 
una enfermedad que tenia una fiebre que la devoraba 
y una sed que la atorroentaba constantemente y una 
falta de apetito que se uegaba à tomar alimento. 

Así pasó la santa senora luchando fatigosamente 
con la implacable enfermedad que la aquejaba, hasta 
el dia 23 de Noviembre en que otorgó su admirable 
codicilo cuyas clàusulas son la -prueba màs conclu-
yente. 

Al ver la gran Reina Isabel la Catòlica à sus ser­
vidores desheehos en làgrimas en sus últimos instau-
tes de su vida, les dijo: no lleréis por mi, ni perdéis 
el tiempo en hacer inútiles ruegos por mi restable-
cimiento; rogad, sí, por la salvación de mi alma. 

Recibió los Sac:ramentos con fervoroso anhelo, y 
cuando se le administro la Extremaunción, no permi-
tió que se le descubrieran los pies. 

Hallàndose la Corte en el Castillo de Mota, en Me­
dina del Campo, que era en donde residia, el miérco-
les 26 de Noviembre de 1504, cerca de las doce 
del dia, espiro con la tranquilidad del justo aquella 
magnànima senora, à los cincuenta y cuatro anos 
de edad, y el treinta de su glorioso reinado, dejando 
el trono de Castilla à su hija Juana la loca, madre de 
Carios V. 
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Yacen sus venerandos restos inmortales, junto con 
los de su esposo Don Fernando, en un magníBco mau-
soleo, en la capilla Real de la catedral de Granada. 

Sección cuarta 

MISCELANEA CIENTÍFICA 
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiHii 

NÜESTRAS ENFERMEDADES Y SUS REMEDIOS, 
Ó SEA. 

GUIA DE LA MEDICINA PRÀCTICA 

Absceso 
Es una acumulación subcuiànea de pus deterroi-

nado por la desorganización de las tejidos. La intro-
ducción de una espina, astilla, arista ú otro cuer-
po extrano, y en fin, el parasitismo de una larva des-
garrando las carnes ocasionaa la descomposición de 
las partes sólidas, líquidas, linfàticas y sanguíneas, 
transformàndolas en una matèria amarillenta cuyo 
àcido produce fiebre, y puede destruir los tejidos sa-
nos hasta encontrar salida. 

Tratamiento.—Cataplasmas de harina de linaza ó 
arroz, compresas de agua bórica tibia, vaselina antes 
de la formación del pus. Cuando el pus està formado 
y abundante ninguna medicación podrà reemplazar al 
bisturí para hacer que el pus salga enteramente. 

Por lo tanto, se practicarà la obertura à la parte 
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més inclinada, à fin de facilitar la evacuación del pus, 
apretando bien llasta que deje de salir. Però como es­
ta operación no produce otro resultado que el de des-
prenderse de los efectos sin remontarse à la causa, 
que es animada en la mayor parte de casos, se usarà 
del mayor esmero en lavar todos los senos de la llaga 
con injecciones tibias de agua de alquitràn, volviendo 
à desocuparlos por medio de la presión. Concluída es­
ta operación se uniran las carnes cubriendo la llaga 
con un líenzo empapado con vaselina bórica. Con es-
te método el enfermo se curarà sin el menor acci-
dente. 

A c e d i a s 

Son desordenes de la digestión producidas algunas 
horas después de la comida, debidos ó la formación 
exagerada de àcidos en el estómogo, con producción 
de gases y eructos. 

Tratamiento.—Esta enfermedad se neutraliza to-
mando magnèsia calcinada ó con una poción absor-
vente con el sub-carbonalo de potasa y el de sosa, el 
carbonato de magnèsia como tambión tomando pasti-
llas de Vichi ó magnèsia. La cantidad de magnèsia 
que se suele tomar es una cucharadita en la cuarta 
parte de un vaso de agua repitiendo esta dosis, si fue-
re necesario, al cabo de una hora. 

A f t a s 

Son pequenas ulceraciones.'que se observaren las 
membranas mucosas y que *afectan|particularmente 
en elfinterior de|laJboca,: caracterizadas por la'produc-
ción dí pequenas vecículas, seguido de|ulceraciones 
superficiales de ua color blanco parduzco ó amarillen-
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to; se desarrollan en las p-redes de la boca, labios y 
& veces en las encías, paladar y léngua. Su duraciòn 
es bastante variable. 

Tratamiento.—Lociones de agua de cebada, de 
malvavizco, de soluciones de borato y bicarbonato 
de sosa. Cuando las úlceras causan fuertes dolores, se 
hacen gargarismos con un cociraiento de adormide-
ras. 

Si todo lo indicado no bastase, tóquense ligera-
mente las aftas con un pedacito de alumbre ó en su 
dafecto de sulfato de cobre, llamado vulgarmente pie-
dra lipis. Si las pustulas comienzan à ennegrecerse, 
échese uiano del cocimiento de quina acidulado ana-
dieudo un poco de alcanfor si el dolor es inteuso. 

Anèmia 

Esta eufermedad que parece consistir en empobre-
cimiento de la sangre, ó vicio de la misma, caracteri-
zada por falta de fi bri D a y matèria colorante y aumen-
to consiguiente de la serosidad, se observa con fre-
cuencia en las jóvenes que llegaron à la pubertad, 
sobre todo en aquellas de temperamento nervioso, que 
habiéndose desarrollado con prontitud pasan úe los 
veinte anos sin casarse, contribuye tarnbién'à deter­
minar la elórosia ó sea anèmia habitar sitios bajos, 
fríos y húinedos, el uso de los alimentos poco nutriti-
vos y de difícil digestión, las bebidas frías y las de-
masiado calientas, los banos^uuy càlidos, el uso pro-
longado de vinos de mala clase, las^xcesivas vigiïias, 
el sueno prolongado, y especialmente ociosidad, y la 
asidua asistencia à teatros, bailes y tertulias. Las 
afeccioues morales tristes, la inflamación crònica: de 
las vi as digestivas, y tado cuanto puede ejeroer su 
influjo marcado en los órganos reproductores, cotnola 
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supresión prolongada del flnjo menstruo, y en algu-
nos casos, un derrame excesivo ó inmoderado pueden" 
dar lugar à esta dolencia. 

Palidez extrema, un color amarillo y à veces ver-
doso acompanado de un abotagamiento de la cara, li-
videz en los pàrpados é intiltración matutina de los 
mis'mos, falta de color en los labios y en la conjunti-
va, una expresión de tristeza en los ojos cuya pupila 
està dilatada; cl color mate y aun terroso de la piel, 
la disminución del apetito y à veces una depravación 
tal del mismo, que obliga à los enfermos a còrner sal, 
yeso y carbón y otras suciedades; la falta de la mens-
truación ó la presencia de un fiujo .-eroso y amarillen-
to; nauseas y vómitos, y à veces dificultad de respi­
rar; notables agobios, por poco que anden, tristeza, 
melancolía, suspiros y propensión à la soledad, son 
los princi pales fenómenos que caracterizan la clórosis 
ó anèmia. 

Tratamiento.—Los mejores medios para curaria si 
no es inveterada y no la acompana una enfermedad 
crònica intensa, es el uso continuo de los vestidos de 
frauela puestos inmediatamente sobre la piel, las fric-
ciones secas aromàticas por todo el cuerpo, los bafios 
de mar, la permanència en el campo, però en sitio 
seco y elevado y su clima calido; el uso de buenos 
alimentos, abundantes en fibrina, el ejercicio y los 
viajes. 

En las clórosis coustitutivas inveteradas que se 
complicaran con la melancolía ó con los espasmos 
nerviosos, que, dicho sea de paso, suelen acarrear la 
epilèpsia, y aun la enagenación mental, si las descui-
dan, es preciso proceder con toda energia. Echese ma­
no, primero de las preparaciones ferruginosas entre 
las cuales merecen la preferència el lactato, el citrato 
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y el sulfato de hierro. La mejor fórmula de la primera 
de estàs sustancias es la siguiente: lactato de hierro 
18 gramos, 1 gramo de escencia de menta y azúcar 
una libra, agua destilada de menta suficiente canti-
dad para hacer pastillas de peso 9 gramos. De éstas 
se toman desde seis hasta doce en veintey cuatro ho-
ras. Esta preparació es muy eficaz y de un uso muy 
fàcil. 

Angina 

Es la inflamación de la parte posterior de la'boca 
y de la faringe, la que se suele formar en el pecho es 
producida en muchos casos por el humo del tabaco, y 
es mas bien un accidente que sobreviene a cónsecuen-
cia de una marcha forzada ó de un ejercicio violento 
que e^ige hacer grandes fuerzas. El dolor agudo que 
se presenta en el costado y que dificulta la respiración 
y aun hace perder el conociuiiento, no es tan serio 
comoà primera vista pudiera creerse. Desaparece fre-
cuentemente con la quietud y con algunos sorbos de 
agua fresca de flor de naranjo, por partes iguales, con 
unas cuautas gotas de licor anodino de Hoífman. La 
angina de pecho no deja vestigio alguno funesto. 

La angina de la garganta ó de la faringe, se dis-
tingue de la simple irritaciórí de la garganta cuan-
do hay una sensación de calor y sequedad muy pro-
nunciadas, mayor dificultad para deglutir y aun dolor 
para veritioarlo. L·i voz se presenta también algo al­
terada. 

Cuando esta enfermedad uo es sintonia de otra ge­
neral, como la escarlatina y otras, cede, siendo benig­
na, à los medicamentos indicados por la simple irrita­
ciórí de garganta. El uso de los sudoríficos; hace abor-
tar la enfermedad. Pero si es màs intensa, en cuyo 
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caso puede comprotneter à veces la vida del enfermo, 
ofrece los síntomas siguientes: hiuchazón y rubicun' 
dez notable de garganta, respiración penosa, iinposi-
bilidàd de tragar, abatimiento muy notable. No es 
tan ràpida esta dolencia cotno el crup de los niüos. 
Iuterin llega el medico, dispónganse unos "pediluvios, 
y aun sinapismos en las pantorrillas. Si el enfermo va 
estrenido, désele media lavativa con agua'de salvado, 
aüadiéndole media cucharada de aceite de olivas La 
costipación del vientre, dürante el curso de una an­
gina, agrava mucho la situación del enfermo. Cuando 
el medico empiece à medicinarle, que le prescribirà 

Sc)gúu el estado'de gravedad de la dolencia, el garga-
ristno antiséptico que crea oportunoó el tónico astrin-
gente que consideraré més eficaz para combatir la en-
fermedad. 

Angina tonsilar ó amigdalitis, es la inflamacióa 
de una ó de las dos amigda.las, mucho màs frecuente 
en los niüos, en los jóveues y en las mujeres, y que 
en varias acasiones suele ser epidèmica, se anuncia 
por una incomodidad de garganta, por un aumeDto 
de volumen en las aínigdalas, y por la dificultad no­
table de tragar y aun de kablar. Cuando la inflama­
cióa es muy intensa, se percibe por debajo de la man­
díbula inferior la turgescencia de aquellas glàndulas. 

La causa màs frecuente de esta enfertnedad es la 
impresión repeutina del frío estando el cuerpo calien-
te. En las mujeres se desarrolla muchas veces euaudo 
al parecer las reglas meten las manos ó los pies en 
agua fría ó se exponen à un enfriamiento cualquiera. 
El contacto de un liquido muy caliente ó de otro de-
masiado frío, el uso de alimentos acres y los estímu-
'os repetidos, pueden dar origen à la amigdalitis. 

Si esta fuera benigua, acúdese desdeluego al agua 
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sedtativa del Dr. Raspail, aplicada encompresas al re-
dedor del cuello; si esto no basta rocíase con dicha 
agua una cataplasma daharina de linaza, que se apli­
carà en dicho punto, auxiliando tan sencilla mediea-
ción con los pediluvios sinapizados. Tomé también el 
paciente algunas tazas de la infusíóa de flor de saúco, 
óen su defecto, de la de tila, però tan solo tibias, ana-
diendo à cada una de eliascuatro ó seis gotas espíritu 
de minderero. Regularmeute aparoce al poco tiernpo, 
un sudor muy favorable con el cual termina muchas 
veces la enfermedad no siendo muy intensa. Si lo fue-
re, y el enfermo disfruta.de un tetnperaoiento sanguí-
neo, y no se opone su estado especial, entonces puede 
hacérsele una sangría y el alivio serà inmediato y 
muy notable. Si apesar de ello no cediera la inflama-
ción aplíquense à la parte exterior correspondiente 
uuos ocho ó diez sanguijuelas, poniendo luego que 
caigan una cataplasma de harina de linaza. Desè al 
paciente horchatas de pepitas decalabaza, óen su de­
fecto, de raelón, con un poco de nitro; use ademàs el 
gargarismo resolutivo, compuesto de tres gramos de 
sal amoniacó, disueltaendoce onzas de agua aíiadien-
do onza y medie de jarabe de vinagre. 

Los purgantes, administrados como derivativos, 
conduiran la curación. A veces basta una libra de li-
nionada do citrato de magnèsia, como purgante. 

No se pierda de vista que el estado de induraeión 
de las amigdalas tiene uua gran tendència à excitar 
nuevas inflamaciones. 

http://disfruta.de
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Sección quinta 

Conoeimientos útiles 

El cafè 

Es la semilla del arbusto llamado cafetero origi-
nario de la Abisinia y no de la Aràbia. El terreno 
plantado de estos arbustos se llama cafetal. 

Este fruto tan apreciado es una baya cobrada, del 
tainano de una cereza, que contiene en una pulpa vis­
cosa, dos cascaràs de corteza muy fiua, cada una de 
las cuales guarda una setnilïa dura, oval, convexa por 
un lado, y con una línea ó surco por el opuesto, cu-
bierta de una túnica ó película. Estàs semillas son las 
que llamamos graDos de cafè. Su cultivo es fàcil y en 
prueba de ello se ha ensayado en las Baleares con 
buen éxito y con el tiempo nos atrevemos à pronosti­
car que llegarà à mucha importància. 

El procedimiento màs eficaz para tostar el cafè, 
conservàndole toda su aroma, es el siguiente: 

Cuando se tueste el cafè en grano, debe procurar-
se quo al llegar al grado eu que por efecto del calcr 
el aceite que contiene sale à la superfície, antes que 
se volatilice se le debera echar encima polvo blanco 
de azúcar, que impide la evaporación del aroma y del 
tanino. 

Acerca de los efectos higiénicos del cafè, Mr. Pa-
yen trata de desvanecer las dudas quetodavía existen 
de la conveniència del uso del cafè; pues no se puede 
menos de reconocer su favorable influencia en la fuei'-
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za y sa!ud de los hombres dedicados à rudos trabajos 
y que no pueden disponer de un alimento abundante. 

El cèlebre químico alemàn, Liebig, que tanto se 
ha ocupado de la cuestión aliraenticia, uconseja para 
la preparación del cafè un mótodo en que se combi-
nan la decocción y la infusión. Se hace hervir el agua 
por quince minutos con las tres cuartas partes d'il ca­
fè molido, y al retirar la vacija del fuego se anade 
la cuarta parte restante, tapando bien la vasija por 
otros cinco ó seis minutos. El liquido se pone luego, 
por decantación en la taza ó vaso. No hay necesidad 
de colarlo, y entiéndase, que aun cuando el liquido 
que resulta, de color negro oscuro, no parece transpa-
rente, es esto debido à la presencia de una matèria 
grasa que contienen los granos del cafè, cuando no 
se han tostado bien. 

Si este metodo se adopta, van à resultar inútiles 
muchos de los aparatós ideados para preparar el cafè. 

Al cafè se le pegan todos los olores de los cuerpos 
que se le acercan; por esta razón es necesario conser-
varle en tarros ó botellas bien tapados, para evitar 
aquel inconveniente y al propiotiempo la evaporación 
dei aroma. 

Modo de apagar los incendios del petróleo 

Se tiene la precaución de poneren la cueva ó sub-
terràneo que contiene las esencias, una ó varias da-
majuanas llenas de amoniaco. 

En este caso, si algun barril de petróleo se inflama 
se produce una explosión que ocasiona la rotura de 
los frascos que contiene el amoniaco. Entonces los ga­
ses de este liquido se esparceu por la atmosfera infia-
niada, extinguiendo instantàneamente el fuego, en 
virtud de la propiedad que posee el amoniaco de im­
pedir toda combustión. 
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Modo de reconocer el vinagre falsificado 
por el àcido sulfúrico 

Se colocan en un plató de porcelana unas cucha-
radas del vinagre que se va à ensayar y se empapan 
en el mismo unas tiritas de papel blanco de filtrar; 
déjese evaporar lentamente el vinagre à calor suavey 
si acaso contiene àcido sulfúrico libre, el papel se en-
negrece, y tratando el liquido con el clóruro de bari-
to, se forma un precipitació blanco de sulfato de bari-
ca insoluble. 

Modo para dar d las maderas blancas 
el aspecto de no gal 

Para comunicar à las maderas blancas el hermoso 
aspecto del nogal, basta daries un bano de una solu-
ción muy concentrada de permanganato de potasa. 

A nuestros suscriptores 

Les manifestamos que hasta hoy tenemos publica -
dos 26 cuadernos de nuestra Revista LA ABEJA, si 
alguno de nuestros protectores le falta algun número 
que lo avise que se le enviarà; pues sabran que ha 
dejado de publicarse mas de un mes, por causas que 
no mencionamos por no molestaries. 

OLOT.—Imprenla y librería de Juan Bonet, Mayor, 3.—1902. 



SOCIEDAD FARMACÈUTICA ESPAfiOLA 
Capital 3 , 5 0 0 , 0 0 0 p e s e t a s 

La G A Z A SOCIEDAD EN COMiNDIIA 

ANTIGüA CASA 

G. FORMIGUERA y COMP.A 

P a s a j e de S a n José.—Barcelona. 
Completo surtido de product'os químicos y farmacéuticos de 

aplicación puramente medicinal.— Drogueria farmacèutica. — Es-
pecíücos nacionali's y extranjeros.—Aparatós y utensilio para 
farmàcia y lalmratorio.—Kspeoialidad HII alcaloides y principios 
activos puros. — Laboiaforio d.- anàlisis química y ensayos de 
sustaucias medicinals alimeuticias y de aplicación à la indús­
tria y artes. 

E*pecialidad «* 11 fras^m-ría para finnacias. 
Al , 

RECO-yiENOATalOS a to;los los sonores Médi-
dieos que n/) hayan aún lieoho uso del tan 
eelebrado Bàlsamo del Papa Inocen-
cio II!, remedio cl màs seguro para curar 
la gra ve enferinedad la apoplegía, que lo 
aconsejen a sus enformos; pues estames 
persuadidos que obtendran los buenos re-
sultados que desean, en bien de sus clien­
tes. 

Enfermedad de los Cerdos 
Se evitan y curan usando los pol vos del l)r. Sag'rera. Su efi­

càcia està comprobada por infinidad de casos. Poseemos niimc-
rosos certificado de seflores veterinarios —Pídanse en farmacias 
y droguerías.—En OLOT; Dr. Vidal y J. Cardelús. —Depósito ge­
neral Farmàcia dol autor, Puente Mayor, GEUONA. 

Precio: 1 paquete, l'50 ptas.; 6 íd., 7'50 ptas.; 12 íd., 12 ptas. 



CONDICIONES DE LA PUBLICA MON 

En està Revista de gran eirculación, no se 
admiten anuncios de ningún especifico que no 
vengan bien recomendados por los médicos'màs 
eniinentes, por sus resultados. 

PRECIÓS DE LOS ANUNCIOS 
Pàgina entera. . . . . . . 8 peseías 
Media pàgina 5 » 
Un ctiarto de pàgina. . . . 3 )) 

Solo a los anuncios de caràcter permanente, 
se Ics hara descuento. 

PRODUCTOS ESPECIALES 
DE LA 

FARMÀCIA DE J. TQERENS 
S Ó L L E R 

VINO URANAÜO PEPSICO Espeeialísimo para la curación cierta y 
segura de la DlElíüTES. 

PILDORAS ANTÍLEÜCURRKICAS. Curan pronto y radicalmente el 
flujo blanco, los colores pàlido>, debilidad, etc.=Pídanse prospectos. 

DE VENTA: Palma; Centro Farmacéutico, Farmàcia de las Copinas. 
— Barcelona; Farmàcia del Dr.Pizà, Sociedad Farmacèutica Es-
panola y J. Uriacb y C.a—Madrid; Farmàcia del Dr. Vara del 
Castillo, y la del Dr Blas y Manada. — Valencià; Hijos de Blas 
Cuesta.—Màlaga,; Farmàcia del Dr. Pelaez y Bermúdez. 

r j í j j f J R reumàtico, infhmatorio y nervioso se logra su cura-
•"^ ^ *•" v / I l cj,3n c o mp| e[ a tomando el tan conocido y aefeditado 

Jarabe y Píldoms Ducal, 46 aíios de venta, ymiles de curaciones 
verificada* atestiguan la preferència que el publico da à este remedio 
sobre toJos los que se usan hoy dia para la curación del dolor en todas 
sus nnnifestaciones. Farmàcia Martínez, centro de la calle de Robador 
BARCELONA. 


